
L a  A r g o l l a
En un editorial de Gráfico del 20 

de Marzo recién pasado, el perio­
dista Joaquín Mendoza • Banegas 
nos relata el nacimiento, la grande­
za y decadencia del grupo llamado 
“ Argolla” , que está próximo a des­
aparecer por insuficiencia orgánica 
y por haber desaparecido las causas 
para las cuales fué creado.

La Argolla nació cuando el Ge­
neral Tiburcio Carias Andino apa­
reció en el escenario político hondu­
reño, en 1923, como candidato pre­
sidencial del Partido Nacional en o- 
posición a los doctores Policarpo Bo­
nilla y Juan Angel Arias aspirantes 
presidenciales del Partido Liberal en 
esa época. La Argolla estaba forma­
da por eminentes ciudadanos por 
hombres de pensamiento, capaces 
de orientar y aconsejar la política 
a seguir en aquellos difíciles momen­

tos. La integraban nada meno^ 
que el gran Paulino Valladares, 
doctores Presentación Quesada, 
Marcos Carías Andino, Silverio Laí­
nez, Saturnino Medal, Felipe Cá- 
lix, Isidro Moneada, Salvador Agui- 
rre, Ramón Alcerro Castro y Prof. 
Gustavo A. Castañeda “una plana 
mayor lucida” —verdaderos estra­
tegas políticos. A pesar de tan e- 
minentes asesores, la elección la 
perdió el Gral. Carías esta vez.

En 1928 el Gral. Carias fué pro­
clamado candidato del Partido Na­
cional por segunda vez. Pero ya 
no lo rodeaba la misma Argolla de 
1923, integrada ahora por elemen­
to** nuevos como los doctores Anto­
nio C. Rivera, Jesús María Rodií- 
guez Pr< f. Carlos Izaguirre, don 
José María Albir y otros, quienes 
repusieron a algunos de los fundado­

res fallecidos. Estos elementos aun­
que iguales en ilustración a loe an­
teriores no tenían la sagacidad y la 
experiencia de aquellos.

En esta segunda jornada cívica 
perdió nuevamente la elección el 
Gral. Carías, saliendo electo el Dr. 
Vicente Mejía Colíndres.

Cuatro años más tarde, —como un 
caso insólito en Honduras—aparece 
el Gral. Carías postulado por terce­
ra vez candidato en 1932 y al fin 
logra el triunfo, ¡pero a qué costo! 
Nueve años de lucha política para 
colocar al Gral. Cariasen la Prime­
ra Magistratura de la Nación. En 
esa época todavía era la misma Ar­
golla de 1928 la que rodeaba al 
“hombrón”. Pero el caso es que la 
actual “ Argolla” que hoy se repar­
te exclusivamente el 5% que pagan 
los empleados públicos no es aquella
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El domingo 16 de de los corrien­
tes conmemorará el aniversario de 
su natalicio el Ingeniero y General 
Abraham Williams Calderón, ex-Vi- 
eePresidente de la República (1933- 
1948) y prominente miembro del 
Partido Nacional.

Estudiante en el Instituto Tecno­
lógico de Massachus*ets y gradua­
do de Ingeniero Civil en la Union 
University de Schenectady, N. Y., 
Estados Unidos de América, una 
vez reincorporado al seno familiar 
en su ciudad natal de Choluteca, 
Abraham Williams Calderón abra­
zó desde temprana juventud la rai- 
litancia política, significándose en 
los debates cívicos y en la* contien­
das bélicas como un verdadero líder 
de prestigios suficientes y de capa­
citadas facultades para el mando.

Movida e interesante es la actua­
ción pública del General Williams 
Calderón, la cual arranca desde el 
Gobierno provisional del General 
Vicente Tosta y asciende hasta que 
en 1933. secundando al General Ti­
burcio Carías Andino, es ungido por 
voto popular para la segunda posi­
ción oficial de la República. Co­
mandante de Armas en Choluteca, 
Amapala y La Ceiba; Subsecreta­
rio de Guerra. Marina y Aviación; 
Diputado y Presidente del Congre­
so Nacional; y' finalmente Vicepre­
sidente y Ministro de Gobernación, 
la actuación de funcionario y digna­
tario del General Williams Calde­
rón se ha ajustado siempre a las 
disciplinas del deber y a las conquis­
tas de la significación, por virtud de 
las ejecutorias que implican respon­
sabilidad y competencia.

Combinando sus servicios públi­
cos con las actividades independien­
tes de la agricultura y la ganadería, 
se halla actualmente convertido en 
un potencial hucendado allá en las 
comarcas de donde procede en na­
cimiento. No es por eso Abraham 
Williams Calderón un político indi­
ferente o inactivo. Al contrario, es 
político de emoción y vibración que 
lia captado y está captando en co­
rrientes tan abrumadoras como es­
pontáneas las simpatías del pueblo 
hondureño. Pero siendo amigo sin­
cero del Presidente Gálvez, con ou- 
va política de gobierno dice ser en­
teramente solidario y hallarse ple­
namente identificado, no quiere in­
terferir sus planes de trabajo lan­
zándose desde ahora a las conmo­
ciones que producen las campañas 
políticos de sucesión presidencial.

Combatiente y afirmativo, el Ge­
neral Williams Calderón sostiene 
ante sus amigos y simpatizadores 
su aspiración legítima a la Primera 
Magistratura. Sintiéndose con raí­
ces profundas en el corazón de las 
masas y viéndose alentado y distin­
guido por la suma creciente de par­
tidarios que respaldan su derecho a 
una postulación dentro del Partido 
Nacional, el Ingeniero y General 
Abraham Williams Calderón se pro­
pone agotar los medios lícitos para 
alcanzar su nominación de candida­
to en los próximos comicios.

GRAFICO anticipa su saluta­
ción muy cordial al distinguido 
cumpleañero, deseando que su vida 
se deslice en ambientes de salud y 
alegría, sin desmayar en sus alien- 
toe patrióticos de batallar por el a­

decentamiento de la política parti­
dista nacional.

(Tomado del Semanario “GRA­
FICO” N9 10, del 13 del presente 
mes.)

Delineada la personalidad de este 
legítimo valor nacional, sus amigos 
sostenemos nuestro propósito de lle­
varlo por la fuerza mnyoritaria dpi 
Nacionalismo a la Primera Magis­
tratura de la Nación, seguros de 
que continuará la obra de Concilia­
ción de los hondureños, bandera del 
Dr. Gálvez y la obra de progreso 
genejal tan patriótica del democrá­
tico Presidente.

Por ello invitamos a los hondure­
ños de buena voluntad a afirmar su 
fé en el Nacionalismo con el Gene­
ral Williams.

M. RAMIREZ
Imprenta “GARDEL” Olanchito

SI, SEÑOR
Por habernos llegado muy tar­

de el Semanario “El Huracán” 
de San Pedro Sula, en que aparece 
en su editorial el “ Homenaje del 
Pueblo Sampedrano” tributado al 
Ingeniero don Abraham Williams 
('alderón el 10 de marzo recién pa­
sado, con motivo de su cumplea­
ños, no nos fué posible publicar tan 
interesante exposición. Pero ten­
dremos mucho gusto en reprodu­
cirla en la próxima edición de 
“Ecos del Sur”.

de 1923, 1928 o de 1932, son otros, 
pues de aquellos, los pocos vivos 
que están, permanecen excluidos 
del círculo íntimo del chief.

‘ En la Argolla de hoy día—dice 
el periodista Mendoza — no hay ta­
lento ni capacidad, ni experiencia, 
ni estrategia, ni nada. Hay muñi­
dores, fariseos, ‘camajanes’, y pre­
sumidos que por mantener su pre­
dominio político quieren hundir al 
General. Y lo hundirán 6Í él se 
descuida.

¿Que citemos nombres? ¡Para 
qué! No lo merecen en primer lu­
gar, y en segundo, sería ofender con 
la comparación o con la “herencia” 
a los ilustres personajes que les pre­
cedieron eo la elevada misión de a- 
concejar al General.”
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Sociales
El Ingeniero 

Williams estará 
entre nosotros

Muy grata ha sido para nosotros 
la noticia de que nuestro querido 
amigo Ingeniero y General don A- 
braham Williams Calderón, vendrá 
8' pasar la Semana Santa en esta 
ciudau.

Numerosos amigos se aprestan a 
recibirlo con el cariño que él se ha 
hecho acreedor.

De la Gapital
Con procedencia de la Capital de 

la República, se encuentran de re­
greso en esta ciudad los Profesores 
don Fiancisco Martínez Landero, 
Señorita Zoila Ondina Cadal*o y E- 
fraín Caballero, quienes permane­
cieron allá algún tiempo en la se­
gunda Escuela de Verano. Tam­
bién vino con ellos doña Olimpia de 
Martínez Landero.

Para todos ellos nuestro muy 
atento saludo.

Viajeros
En asuntos particulares estu­

vieron en Tegucigalpa el Tenien­
te Francisco Rodríguez Williams 
y don Amadeo Gattorno, Geren­
te y Administrador de este Sema­
nario, respectivamente.

Nos es grato saludarlos.

De manteles largos
El próximo domingo seis del 

corriente estará agregando un 
año más a su laboriosa existencia 
la señorita Profesora Zoila Ondi­
na Cadalso, bija muy querida de 
nuestro Director.

También cumplirá años el vier­
nes once del corriente el entusias­
ta y dinámico colaborador de nues­
tra Empres*, Profesor y Bachi­
ller Carlos Rodríguez Williams.

Para tan distinguidos cumplea­
ñeros nuestras efusivas felicita­
ciones.

D© r s l G a r a g u a

Con procedencia de sus propie­
dades en Nueva Segovia, han re­
gresado a esta ciudad nuestros 
amigos Profesor don Prudencio 
Martínez L. y su esposa doña 
Chabelita Pinel de Msrtínez.

El Profesor Martínez Landero 
es un elemento sano y consciente 
del liberalismo hondureño y uno 
de )<>8 que piensan que la Patria 
está por sobre todas las conve­
niencias políticas.

Nos es grato presentar al ma­
trimonio Murtínez-Pinel nuestro 
atento saludo de bien venida.
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Editorial

La Renta Maldita
------------- :o:-------------

Un periodista norteamericano ha dicho que el pueblo de Hondu­
ras tiene un nivel de mortalidad muy bajo.

No sabemos desde'qué punto de vista el periodista yanqui ha juz­
gado a nuestro pueblo para hacer tal afirmación. Pero si ese yanqui 
de marras tomó como base para su aseveración el aspecto repugnan­
te e indecente que presenta el gran número de borrachos que pululan 
por las calles hasta en días de trabajo en nuestras poblaciones, profi­
riendo frases indecentes y amenazando a quien encuentran, tiene ra­
zón. Estos cuadros bochornosos que desdicen de nuestra cultura se 
observan hasta en la capital.

Ningún gobierno hasta ahora se ha preocupado seriamente de co­
rregir esa situación tan reñida con la cultura.

Mucho se ha hablado en la prensa del país y en la cátedra de los 
desastres que ocasiona en el organismo humano el abu«o de las bebi­
das alcohólicas, y se ha insinuado la conveniencia de establecer en 
Honduras centros médicos destinados a curar a los alcohólicos. Pe­
ro nadie ha presentado un plan bien elaborado para evitar que el Es­
tado sea el primer envenenador de su pueblo.

Mientras el aguardiente constituya una de las pricipales fuentes 
de ingresos del Gobierno y dicha renta no sea sustituida por o t r a . . . . 
nada estaremos haciendo.

Nuestro pueblo está degenerando c«da día más debido al alcohol. 
El cuadro es desconsolador: viejos, jóvenes y aún niños se emborra­
chan en poblaciones y en el campo.

En las ciudades deambulan continuamente mendigos dipsóma­
nos que buscan un «trago» para quitarse la goma o para «refrendar­
se» la borrachera anterior. Estos cazadores de tragos son una plaga 
social: apostados en lugares estratégicos arremeten contra el primer 
infeliz que acierta a pasar por allí, y si el paciente no se deja dar el 
«sablazo» lo colman de improperios.

Nosotros ya nos acostumbramos a estas prácticas, pero el ex­
tranjero que nos visita no considera tal proceder digno de un país ci­
vilizado. Cuando alguien quiere aplicar la Ley de Policía, le repli­
can que el Gobierno es quien vende el guaro y que necesita que se 
expenda la mayor cantidad posible; de ahí que los borrachos en nues­
tra tierra tengan más prerrogativas que en cualquier país del mundo.

Pero si el aguardiente nacional es nocivo en las poblaciones en 
el campo es desastroso. La agricultura, la ganadería, las empresas 
de cuilquier género afrontan un serio problema con los trabajadores. 
La carestía de brazos es una epidemia hoy que el aguardiente abun­
da no sólo en estancos sino en casas particulares, donde lo revenden 
como cualquier mercancía. Es asombroso ver cómo esa gente no tie­
ne dinero para alimentarse debidamente, pero para emborracharse 
les sobra Para beber venden cuanto tienen, hasta la honra, de tra­
bajadores honestos se convierten en rateros o tramposos; de pacífi­
cos moradores en fieras humanas que van a dar con su pobre huma­
nidad a las cárceles, donde arrepentidos se les oye exclamar: “ El
Gobierno tiene la culpa por vender su maldito guaro” .

Lo peor del caso es que la juventud recibe la influencia directa 
de esa escuela funesta, dando lugar a que se cumpla lo que decíamos 
hace algún tiempo:

“ En Honduras al aldeano 
desde muy niño le toca 
llevar la pacha a la boca 
y el guarizima en la mano” .

Y no es mentira. Es penoso reconocerlo, pero así es.
En todas partes del mundo se consumen bebidas alcohólicas, pe­

ro son empresas particulares las encargadas de producirlas. En Hon­
duras se puede hacer lo mismo, y además bien pudieran transformar­
se las fábricas de aguardiente en ingenios azucareros, donde encon­
trarían trabajo miles de operarios.

Hace algún tiempo hablábamos acerca de este tópico con el fu­
turo candidato a la Presidencia de nuestro país, Ing Abraham Wil­
liams Calderón y él, con su clara visión de estadista nos dijo: “ Es
te es un'problema serio que necesita estudiarse detenidamente. Ha­
bría que empezar por liberar al campesino que es el más damnificado 
en esto. El bajo precio a que se vende el aguardiente hace que sea 
consumido en grandes cantidades por esa gente humilde. Si en vez 
de aguardiente se consumiera en el país licores de alto precio como 
whisky, coñac, ron, etc, con impuestos altos, solamente aquellos que 
ganan suficiente dinero se darían el gusto de gastarlo en dichas bebi­
das: el campesino preferiría comprarse a fin de semana un vestido o 
un animal y no esperar un mes para poder ajustar a comprar una bo­
tella de licor. La cerveza no tiene mucha demanda entre los aldea­
nos, porque no es suficientemente fuerte, como el aguardiente, para 
emborracharse” .

Se ha comprobado que tanto se vende el whisky, coñac etc, a 
precio alto como a bajo precio.

Auscultando la
opinión pública

Desoyendo los reclamos de la ciu­
dadanía y dejándose adormecer por 
sus pccos cortesanos, el señor Gene­
ral Tiburcio Carías Andino, ha 
sembrado el desconcierto y la zozo­
bra por todos los rumbos del país, 
al reincidir nuevamente en sus am­
biciones presidenciales.

El momento es tan grave para 
nosotros los hondureños y para el 
país, que impone un llamamiento a 
todos los ciudadanos, los de la altu­
ra y los del llano, para conjurar el 
peligro que se cierne sobre nuestras 
cabezas, aotes que sea demasiado 
tarde

El ciudadano Tiburcio Carías An­
dino debe auscultar el corazón de 
la opinión pública, prestando oídos 
solamente a las voces honradas que 
se inspiran en los altos intereses pa­
trióticos o haciendo un surveys co­
mo muy bien dijo, el distinguido 
periodista Director del Semanario 
Ilustrado, don Joaquín Mendoza 
Banegas, y se convencerá, que la o- 
pinión pública, sin distinción de 
cla«es, lo adversa y que, el único 
capaz de aglutinar al pueblo hon­
dureño de Norte a Sur, de Oriente 
a Occidente, es el distinguido hom- 
bie público GRAL, e INGENIE­

RO ABRAHAM WILLIAMS CAL 
DERON.

El sentimiento nacional ncr ha 
cambiado un ápice, Gral. Carías; la­
tente está en la memoria del pueblo 
hondureño el martirologio de lo-» 
nefastos diez y seis años o la mal 
llamada era de la bendita paz, v 
este pueblo, con todo el vigor de 
sus convicciones arraigadas, se o- 
pondrá a que t ’d. retorne al PO­
DER.

Es tiempo todavía de que reca­
pacite y reconsidere el mal paso 
que está dando y desautorice al 
mismo tiempo las funestas manio­
bras de su precandidatura que e-- 
tán llevando a cabo sus malos con­
sejeros que tanto descrédito le si­
guen acumulando.

El pueblo hondureño quiere un 
hombre jóven capaz de continuar 
la obra de renovación que inspira y 
lleva a la, práctica el Gobierno que 
preside el Hon. DOCTOR JLTAN 
MANUEL GALVEZ, y ese hom­
bre es el Ing. Abranham Williams 
Calderón y que, con la ayuda de 
Dios v el concurso de la ciudada­
nía honrada, lo tendremos para el 
período de 1955 a 1960.

Vicente de Grandes.

EL RETO
(C U E N T O )

C u a n d o  don Jo sé  se eode 
rezó, nos clavó una mirada 
recelosa unos segundos , sin 
reconocernos. P u es  el hum o 
de los lefios an tes  de encen­
derse y el re sp landor de los 
mismos ya eDceodidos, lo h a ­
bían  dejado casi ciego, a rd o ­
rosos y enrojecidos los ojos 
unos  in s tan te s

Después que sus ojos se a-  
co s tu m b ra ro n  a la semioscu 
ridad que  nos envolvía, nos 
reconoció y noso tros le diriji 
mos un ¡ buena noche don Jo  
sél, al que pres to  con tes tó  
(buena noche!, con un soo i '  
do seco y ta ja n te  como el 
chasqu ido  de uo látigo en el 
tercio de un bridoD.

Nos invitó a sen ta rn o s  en 
el círculo de hom bres. Y  
m ien tras  el azado d ab a  vuel* 
ta s  en la hoguera , despidien­
do un olorcillo agradab le ,  
don José, a quiéo la palidez 
mortal de su sem blan te  y su 
manera  reservada del desco­
nocido h ab ía  a t r a íd o  su a te n '  
cióo. Y au n q u e  él no g u s ta  
ta b a  a n d a r  inmiscuyéndose

[C oncluye]
en la vida privada de las per 
sonas, le picó la cuiiosidad e 
in te r ro g ó  al desconocido, p re­
gu n tán d o le ,  q u é  era lo que 
le t r a ía  por estos rum bos .

El desconocido dijo llamar 
se Jac in to  G u tié r rez  y a n d a ,  
ba huyendo  de la justicia y 
de la3 iras de un hombre. 
M até  a u oa  mujer. A una  
m ujer malvada que me en ga-  
fió vilmeote. L a  hice mi mu~ 
jer, sin saber  que ya era ca* 
sada  y ten ía  uo hijo. El es- 
poso, no en co n tran d o  t r a b a ­
jo en el lugar doode  vivían, 
hab íase  ide a t r a b a ja r  a unos 
cam pos d is tan te s  cientos de 
kilómetros de la aldea a d o n ­
de vivíamos. El hijo h ab ía  
acom pañado  al padre  en su 
viaje. L a  m ujer quedó alga- 
re te  y se dedicó a llevar uoa  
vida licenciosa. C a o sa d a  de 
permanecer en la aldea donde 
la dejara  su marido se tras-» 
l a d ó a o t r a .  E n  ésta fué don* 
de la conocí y la tom e por 
mujer.

Yo, creánmelo oos dijo, ig 
□ oraba  todo  eso, oo sab ía  el

Probablemente «1 Gobierno del Dr. Gálvez no le quedará tiempo 
para tratar sobre este problema y sin duda alguna la gloria será pa­
ra su digno sucesor Ing. don Abra~ham Williams, quién seguramente 
dará un paso inmenso en favor de la cultura nacional y además reci­
birá la bendición eterna de las madres, esposas e hijas de esos pobres 
desheredados del destino a quienes despectivamente llaman «pencos», 
los que esperán ser redimidos de su condición de parias.

Moda de París de don Jacobo M. liandal
Le ofrece Radios Pbi lipa, Bicicletas Ruge máquinas de coser ' ‘Sioger” , casi 

mires, telas para muj^i, abarrotad* y artículos para reg los.
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R t r R E S Q U D R I / V  “ A M E R I C A ”

de Graciela Doña
Toda clase de refrescos naturales, de botalla y cervezas bien 

heladas. Atención esmerada. Especialidad 
frescos de piña con Uva.

S e o s  deV S m v
Semanario informativo al servi­

cio del progreso y la cultura.
-------- :o:---- -—

PERSONAL:
Director:

PROF. GUSTAVO CADALSO F. 

Redactor:
PROF. EFRAIN MONCADA S. 

¡Administrador:]
AMADEO GATTORNO 

Gerente:
FRANCISCO RODRIGUEZ W. 

Aparecerá todos los sábados. 
Suscripción mensual L.O. 40 
Número suelto ” 0. 10
Número atrasado ” 0. 15
Avisas: precios convencionales. 

Imprenta “Patria”,

pasado  de mi m ujer y como 
vivíamos felices oo me preo­
cupé  por averiguarlo. Si h u -  
biese sabido algo de ella, oo 
me hubiera  o curi ido  lo que 
uue sucedió Y el h mbre 
eo to ro a o d o  los ojos como 
querieodo acordarse  de algo 
ya lejaoo y que era uoa  pe­
sad la  para  él, ooa co n tó  lo 
siguieote; d o  sio an tes  p a ­
sear la m irada  a su alrede­
dor, ci'mo esperando  la I ega- 
da de a guien; como si te- 
mi-re que alguien que no es­
taba  en el g ru p o  le oyeja el 
retato que unocip ió  de esta 
roaoera: U o a  noche que ve­
nía del t r a b a j  , caosado  y su ­
doroso, en iré  a la casa que 
h h iláb am os  la m ujer y yo. 
Esa m añana ,  me h ab ía  ido al 
t r a b a jo  diciédo e. que iba a 
regresar  h a s ta  el día siguieo* 
te. Pero como si p resentía  
a go, después del t r ab a jo  de 
la ta rde , me eocam ioé a la 
c sa.

Ella siempre roe esperaba  
en la sala y si no yo la encon 
i r ab a  en la cocioa. Como 
esa vez no la en co n tré  en I» 
sala, dirij í mis pasos a la co­
cina. creyéndola en co n tra r  a* 
fañada. A b r í  la p u e r ta  de 
ro m p ’óo con intención de a- 
su s ta r la  coo el golpe. Pero  
al abrirla  . . .  . aqu í  el hom bre  
hiz~> uoa  pausa  y bajó la ca-  
btza, como no queriendo re­

velar el epílogo de la aveotu* 
r Y  nosotros eo su sp en ­
so, callados y anhelantes,  ro ­
gáb am o s  para que el h am b re
oos co n ta ra  el desenlace____
cual no es mi sorpresa  al en* 
con tra r ia  en brazos de o tro  
hombre, cuyas facciones roe 
erao  desconocidas. L a  furia 
me cegó por completo, y sin 
reflexionar eo lo más mínimo, 
roe laocé coo t-a  ellos y les dí 
de m achetazos h a s ta  que  creí 
haberles d ado  muerte.

D ías  después supe  en la 
m o n tan a  por boca de un pa» 
riente  mío, en cuya choza me 
h ab ía  refugiado y a quién  le 
h ab ía  hecho part íc ipe  de lo 
que  me hab ía  ocurrido. Y  
q u ié i  al día s iguiente  des­
pués del hecho hab ía  bajado  
al pueblo para recoger noti­
cias. Que el hom bre  que ha 
liara en br«Z'S de mi m ujer 
y que eo mi furia y celos cre­
yera que era su am an te ,  no 
era tal am an te ,  e r a . . . . s u  hi 
jo. Me contó  tam bién  que 
la mujer h bía m uer to  a con­
secuencia de las heridas, pero 
que el m uchacho  talvéz se 
salvara.

Esa  misma no he ensillé 
rr i caballo y p a r t í  sin ru m b o  
fijo. H u yendo  de o tra  des­
gracia que estoy seguro  que 
sucederá, si me encuen tra  el 
hijo de la muj^r,  el cual me 
anda  persiguiendo y va me 
vieoe pi.-ando los talones. A m 
qu í te rm in ó  de co n ta r  su 
h is teria  el d e ? c n ( c i d o .  Y  
entonces co m prend í ,  el pnr 
que aq i  él hombre, no p art i  
cipaba de la alegría  del cam 
pesioado A que  hom bre  ai • 
daba  apnrado .  Y pude n« - 
t a r  en I09 ros tros  de todos los 
h robres del círculo, au n q u e  
de una manera mu(]a, una 
especie de s im p a t ía  hacia a 
quel desventurado .

E o  la lejanía se oyó el re* 
lincho de un caballo. Mas 
ta rd e  vimos avanzar por un 
estrecho seodern, rodeado de 
malezas, a un hom bre  y su 
cab a lg ad u ra .  Venía silencio­
so, con un aspecto grave. 
P u é  la casua l idad  para  el re­
cién llegado y la d esven tu ra  
para  el desconocido que nos

aco m pañaba  y que  nos coo­
ta ra  la historia, que la rueda 
de noso tros era la más pió* 
xima al camioito .  El jinete  
que avaoz ba era on joven. 
Y  cu an d o  estuvo lo b a s ta n te  
cerca como para poder distin 
g u ir  sus facciones a t r a té z  
del re sp laodor de la hóguera , 
vimos en sus ojos un r e l a m ­
pagueo de odio, veogaoza y 
resolución.

Se acercó lo más que pudo 
con su cab a lg ad u ra  y reco- 
rr ó con su mirada a todcs  
los hom bres que e s táb am o s  
allí presentes, Don Jacin to , 
se hab ía  puesto  blanco como 
la esperma, su frente  e s taba  
perlada de go tas  de su d o r  y 
c n ojos desorb itados  por el 
asom bro  y el tem or miraba a 
la fan tasm agórica  figura del 
farruco mi zalbete. D i s t i n -  
gu ir  a doD Jac in to  y d e sm o n ­
t a r  de la bestia, todo fué uno 
para  el ex t rañ o  visitante. 
D >n Jacin to  se levantó y em ­
p u ñ ó  su mach te, el ji veD de» 
seovainó el suyo. Se cruza* 
roq como hom bres, so lamen­
te dos p a lab ras  y después de 
e las lo» m achetes  brillaron 
c n un fu lgor siniestro eo la 
oscu»i lad y heodieron el es 
pació. E ra  una lucha de fie 
ras  salvajes. Ora j u n t á n d o ­
se, ora separándose . Pero  lo 
más extr. ñ » era que esos dos

Un» mt'vilizHción de fuerza» 
deportivas, un* renovación de 
valores, un trajín incesante es 
lo qij« se oheervH, desde hace 
algún» s dí .8, especialmente en 
los equipos 8imñ"S. ¿A qué 
se deben esos sj treo- deporti­
vos? pregimtan los curiosos. Y 
a ’guié o dice: es el campeonato 
nacioDal que se avecina, ya vie 
ne, ya va a empezar. Si, todos 
esos aprestos que están rxpeii-  
mentando los diveieos clubes

hombres, luchaban  en silen­
cio. Jad eab an  y su respira 
cióo al priocipio ace 'erada, 
iba volviéndose en treco r tad a  
a causa del cansancio.

Un giito  desgarrador cortó 
el silencio que reinaba en to­
dos los grup s, que al ruido q* 
producían el choque de las ar­
mas, habían ido a presenciar el 
due'o y el cuerpo de don J a ­
cinto se desplomó eo tierra, en 
medio de un charco de s«Dgre.

Nosotros corrimos hacia él y 
oímos que barbotaba cen fra­
ses entrecortadas: es el hijo de 
Cleta, de C eta mi mujer, de 
la malvada que maté.

El muchacho que lo había 
matado, manaba sangre de to­
dos lados estaba herido, pero 
se sostenía en pié.

Mientras atendíamos a don 
Jacinto que ya estaba expiran­
do, el vengador m otó iroper. 
t é n i to  eo su c-balgadura y e- 
chándose los pliegues del man­
to oscuro de la noch*», se per­
dió eo las sombras.

Cuando don Jacinto exhaló 
el último suspiro, los' campift 
tas dier» n vuelta para atender 
al hech< r. pero s 61o pudieron 
oír el tamboiileo do los cascos 
de un caballo que se perdía en 
la d i ' ta i  cia.

E f r a ín  M o k c a d a  S i l v a

convergen a una misma y es- 
clusiva finalidad; presentarse 
en debida f uma al torneo, a la 
etapa futboILtica que se acer­
ca y que va a desenvolverse en 
nuestros predios.

Nuevos valores suplantan a 
l(,s viejos* Los viejos in^e» vi- 
bles a la ‘banca” se ha dicho, 
dicen lo- jóvenes vigoroso-, las 
noveles estrellas qu** empi- zao 
a brrllar con luz más poderosa, 
urás refulgente, má» viva en el

rarmacia “La Nueva”
DEL DOCTOR

*5Tajve\sco 'NtaTWxv&i Y . ^ Co.
Medicioas co n s tan tem en te  renovadas.

E sm erád a  atención.

D E P O R T I V A S
f \  carfio de Mario Valsi

L O S  V IE J O S  Y  N U E V O S  J U G A D O R E S

Sucursal de
A le ja n d ro  Q uan de Go.

Le ofrece surtido  de telas, abarro tes ,  licores, a rt ículos de ferretería, loza y muchos
art ícu los ma9. P .ec ios  sin competencia .  Visítela sin n ingún  compromiso.
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A G R IC U L T U R A  IN D U S T R IA
Jab ó o  Polo marmolado, Queso C hed d ar ,  Q leso K ra í t  v M antequilla. Suelas, Cueros c u r t id o s  y \con  pelos.

LA SASTRERIA DE

r*>. "Xks'uae'vóa CoVv adres
Es la única que puede garantizarle la confección de cualquier 

traje al gueto. Corte perfecto. OideDe sus trabajos - 
Sastrería. Coetado Sur del Mercado.

A e , T W v o  3 \ .b u q o s \ \ .
Especialidad en géneros de seda, gabardinas, casimires, linos y 

camisas. Este almacén le vende a precios sin competencia 
al por mayor y menor. Visítela

firmamento del fútbol.
Y  los viejos tienen que re­

signarse. admiraron cuando 
chacos las proezas de alguno 
que otro buen jugador, los ad­
miraron a ellos ya jóvenes, si 
resultaron buenos y ahora les 
toca y vuelven en calidad de 
expectadores otra vez a admi­
rar. Tres períodos estos, por 
los que forzosamente tiene que 
atravesar el jugador. Y si es 
buen deportista, siente placer 
en la primera, en la segunda y 
en la tercera etapa. Pero en 
ésta última, suspiran y suspi­
ran profundo. Porque no pue­
den hacer otra cosa más que 
eso. Los años de brega, el 
cansancio de los músculos y a 
veces el ánimo alicaído lo de­
jan imposibilitado para dar un 
rendimiento satisfactorio y que 
guste al aficionado. Y otra co­
sa todavía má6 podeiosa lo re­
lega al olvido. Es esa turba 
de jóvenes que se levantan y 
que en su vertiginosa carrera 
de superación se lo pueden lie 
ver de encuetio. Y para que 
no se lo lleven y lo derriben al 
suelo; para no experimentar e~

H E TR A ZA N
En el Diario “El Pueblo” de la 

capital hemos leído un reporte de 
Nueva York en que se habla del 
gran flagelo que sufre la humanidad 
con la enfermedad llamada ASCA- 
RIDIOSIS o infección intestinal 
causada por la lombriz o ascáride.

La revista británica "The Lan- 
cet” hace un largo estudio de esta

se sabor amargo que causa 1a 
impotencia de luchar contra la 
vigorosidad de esa chusma ju ­
venil; para no pasai por ese 
trance bochornoso de verse de­
rribado y levantarse solamente 
sacudiéndose el polvo de sus 
ropas, mejor le dan paso a la 
juventud; les dau la opoituni- 
dad anciada por ellos, por los 
que empiezan. Suspirando a- 
quit tan y apac guan los vehe­
mentes deseos de volver a la 
grama, a sudar, a saltar, a eho. 
car, a patear la redonda, m 
cambiar los estoperolcs gasta­
dos por unos nuevos, de buena 
suela y bien hechitos.

Pero ellos ríen cuando entre 
sí comentan la “ baja” de que 
han sido objeto y exclaman: 
¡Hoy s.imos nosotros, mañana 
serán ellos! Y eso les consuela 
un poco. Les consuela un po 
co recordar también que, así 
fueron ellos, A ellos les cedie­
ron el puesto otros; ellos les ce­
den ahora a estos; y estos a 
quienes ahora les están cedien­
do, día llegará en que les tocan 
rá ceder a los que vienen.

enfermedad 3 las curas que se em­
plean.

El reportaje dice que mientras en 
los EE UU. solameute tres millones 
de personas padecen de esa enfer­
medad intestinal, en Centro y Sud 
America los afectados llegan a cua­
renta y  dos millones o sea casi una 
tercera parte de la población.

En Africa, de ciento noventa y 
ocho millones de personas, sesenta 
millones sufren de ascaridiosis. Y

en la China llegan los afectados a 
trescientos treinta y cinco millones, 
o sea el 75% de la población.

Los lombrices ascárides llegan a 
ppsar lo que pesa medio millón de 
hombres adobos —en la ( hiña— o 
sea treinta mil toneladas; y cada a- 
ño ponen una cantidad de huevos 
que llegan a pesar diez y ocho mil 
toneladas.

La ascáridiosb ha afretado al 
hombre desde la« edades de piedra, 
de cobre 3' de hierro hasta nuestros 
días. Pera contrarrestar tan terri­
ble mal solamente la sanidad do­
méstica puede lograrlo, especial­
mente usando excusados modernos.

Dichosamente hoy contamos con 
medicinas eficientes para eliminar 
el parásito del cuerpo humano.

Una fórmula química en forma 
de un jarabe llamado HETRAZAN 
ha sido descubierto por los labora­
torios I.ederle de Pearl River, Esta­
do de Nueva York. El HETRA­
ZAN elimina totalmente las ascári­
des (lombrices) también alivia otras 
enfermedad producidas por lombri­
ces, tales como la terrible elefantiá- 
sis.

La ascáridiosis se trasmite por la 
boca, en la comida, en el agua, fru­
tas, etc; y en los niños también en 
la tierra con qup ellos jupgan.

Aunque la enfermedad no siem­
pre es fatal, la larva puede produ­
cir reacciones muy graves. A ve­
ces las larvas emigran a los pulmo­
nes v producen hemorragias.

Cuando las ascárides son pnuy 
numerosas y se les irritn con medi­
camentos inofensivos se juntan for­
mando "brlns que obstruyen los 
intestinos También pueden pene­
trar en otros órganos del cuerpo, 
como el apéndice, las vías biliares, 
etc; y cuando perforan los into«t'- 
nos pueden causar peritonitis. Los 
niños atacados de ascárides se re­
tardan en su desarrollo físico y  

mental. El HETRAZAN tiene la 
vpntaja «obre cualquier otro anti­
helmíntico en que es efectivo, sin 
tener nada de tóxico ni en niños ni 
adultos. Además se prepara el ja­
ra bp con sabor agradable a cereza.

El HETRAZAN aturde a las lom­
brices. las que son expubadas vivas, 
evitando así los perjuicios causados 
cuando los órganos de los enfermos 
absorben las materias derivadas de 
las lombrices muertas o deshechas.

“ EL* N IL *0 ” ^ su SwcutsaA
de doa *óa\.\V

Ofiece al público en general mercaderías de toda clase y con 
precios completamente bajos. Visítelos y se convenserá
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|  D K  I . A  j

.CIUDAD DE CHOLUTECA

D r. H. G u illén  P inel ! 
Médico y Cirujano |

Horas de consulta: de 7 a 11- 
a, m. y de 2 a 5 p. m. I j

R a fa e l B a ra h o n a  C.
Ingeniero C iv i l

f ls a a c  M a tu te  Z ú n ig a
I A b» ir do y N* tario

(5*.- M o |

José C isne G u zm á n
Abogado y Notario 
n^LLE "MORAZAN”

N? 6

D r. F.das M a ra d ia g a
M¿uICO y CIRUJANO

Así hablan los que 
no engañan al 

pueblo con 
mentiras

Concepción de María 31 de Mar- 
de 1952.
Señor Director de «Ecos del Sur» 
Choluteca

Este pueblo es uno de los Nacio­
nalistas que tiene Choluteca, así 
mismo se vé el entu«ismo d«* ami­
gos que crece para nuestro querido 
Jefe Ingeniero Abraham Williams, 
pues los amigos de la argolla deben 
convenir en que mucha miel empa­
laga y que el Ingeniero Williams 
tiene derecho'justo a su turno.

Corresponsal

Farmacia “Choluteca”
—1— SU PARMAGI^ DLGONriAINZa -t’ —
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